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“ada es igual, pero de algún modo 
N todo se repite. En 1993 los pino- 

chetistas apoyaban a José Piñera, 
frente al más moderado Arturo Alessandri 
B. La centroizquierda corría con Eduardo 

Frei, y la izquierda dura con Eugenio Piza- 
rro. Frei y Alessandri eran las candidatu- 
ras por lejos más fuertes. Piñera quedó en 
el 6, Pizarro en el 5 por ciento. 

Era todavía el tiempo de la “democra- 

¡a de los acuerdos” y el centro no sólo era 

más poderoso que los extremos, sino que 
la retórica era respetuosa. A veces, dema- 

siado cercana. Daba la impresión de una 
casta. La coincidencia de un Arturo Ales- 

sandri compitiendo con un Eduardo Frei 
en las postrimerías del siglo XX hacía pa- 
recer que la política avanzaba poco. La 
Concertación, todavía omnipotente, arra- 

só con un 57 por ciento. 
Hoy las fuerzas de centro corren más 

parejas, si bien con ventaja clara de 
Evelyn Matthei, tras la cual forman los dos 
partidos más fuertes, RN y la UDI. Pero 
Tohá recupera terreno y está logrando lo 
que hace dos semanas se veía improba- 

        

ble: ordenar a la centroizquierda, inclu- 
so, aparentemente, algunos sectores del 

FA. 

La derecha extrema lleva dos candi- 
datos, Kast a la baja y Kaiser al alza, aná- 
logos de José Piñera (aunque menos or- 
todoxo, el segundo). La extrema izquier- 

da no sale de enredos judiciales. Ahora le 

tocó a Cariola y Hassler. 

  

La Segunda martes 11 marzo 2025 Opiniones lo 

de la marginalidad. 
La centroizquierda prevalece con 

Tohá (tras los fracasos del Gobierno: la 

peor derrota democrática en la historia 
de la izquierda, el 62 por ciento en contra 

en el plebiscito de salida, los casos de irre- 

gularidades con dinero y computadores; 
y la incapacidad de conducir la agenda). 

Con Tohá domina 

  

Y Jadue debe hacercam- “Lo más llamativo, — la centroizquierda ex- 
paña desde su lugar de alí donde las concertación, pero sin 
detención, pe discurso político nuevo. 

Lo más llamativo, Yepeticiones Al frente, pese a sus ca- 
sin embargo, allí donde hablan no de pacidades, Matthei 
las repeticiones hablan 
no de anécdotas, sino de 
una crisis del sistema po- 
lítico, que nos aleja de 
los años concertacionis- 
tas, es que los discursos 
son básicamente los 
mismos. 

Nuestros “populistas” de derecha no 
son Trump o Putin, sino algo mucho más 
parecido a José Piñera: radicalismo “chi- 
cago-gremialista”, empequeñecer al E 
tado y reforzar la “mano dura”, agregán- 
dole el factor inmigración. Nuestra iz- 
quierda extrema sigue huérfana de so- 
viets y no le queda sino una parada de 
reivindicaciones que no ha logrado salir 

mismos”. 

  

anécdotas sino de 
una crisis, es que 
los discursos son 
básicamente los 

tampoco logra hacer 
cuajar un pensamiento 
político, una visión na- 
cional. Eso tras la Crisis 

del Bicentenario, que 
mantiene al sistema po- 
lítico en niveles de legi- 

timidad preocupantes. 

¿Cómo no ver que no bastan las 
“medidas” y la “gestión”? Se necesitan 
propuestas de reformas profundas, ilu- 
minadas por diagnósticos y justificacio- 
nes que se hagan cargo de la nueva si- 
tuación: un sistema político que pierde 
legitimidad y una economía frenándose 
desde 1998. ¡No se puede responder con 
1993 a la realidad de 2025! 

  

Ni garrotes ni zanahorias 

Pablo Eguiguren F. 
Libertad y Desarrollo 

las siguientes limitaciones: el salario 
de los trabajadores no está asociado a 

productividad y no puede despedir a 
quienes tengan un mal desempeño. ¿Es- 
taría dispuesto a asumir ese desafío? Di 

cil. Y los temerarios que estuvieran dispo- 
nibles a gestionar un grupo de personas 
con ese inadecuado marco de incentivos, 

¿cambiarían su respuesta si supieran, 
además, que, si cambia el gobierno, lo 

más probable es que pierdan su trabajo? 
Aunque parezca una pesadilla, esa es 

la realidad que enfrentan los directores de 

los servicios de salud a cargo de la admi- 
nistración de los hospitales del Estado. 

Analicemos los datos. De acuerdo ain- 

formación obtenida vía Ley de Transpa- 
rencia, la fracción de las remuneraciones 

del personal médico que estaba vinculada 
a desempeño en los últimos seis años 
(2018-2023) promedió menos de 1,5%. En 
cambio, la antigiiedad de los funcionarios 

era premiada casi 10 veces más. 

I:= liderar una organización con 

  

En el mismo periodo, los despidos 
por mal desempeño sumaron 40 perso- 
nas en todo Chile, para un universo de 
casi 30 mil médicos. Algo que no coinci- 
de con la calidad de la atención de salud 

que reciben miles de chilenos día a día. 

Más cuando en el 48% de los servicios de 
salud no hubo ningún despido por bajas 
calificaciones. 

Si bien el sistema de 
Alta Dirección Pública 

ha sido un aporte en 

profesionalizar la selec- 
ción de las autoridades 

de la salud estatal, no ha 

logrado evitar que, luego 
de un cambio de gobier- 
no, se produzcan masi- 
vos despidos de directo- 
res de servicios de salud. 
De hecho, desde la pri- 
mera administración Piñera un 59% de 

dichas autoridades dejó su cargo duran- 
telos primeros tres meses de instalación 

de un nuevo gobierno. Sila continuidad 
de los funcionarios sigue vinculada a 
criterios políticos, no sorprende que de- 

cisiones de gestión difíciles (como un 
despido), simplemente no se tomen. 

se tomen”. 

“Si la continuidad 
de los funcionarios 
sigue vinculada a 
criterios políticos, 
no sorprende que 
decisiones de 
gestión difíciles no 

Conocidos estos datos parece impo- 
sible mejorar la eficiencia de los hospita- 

les del Estado. Es por ello que es esencial 
modificar el marco de incentivos que en- 
frentan los médicos de la salud estatal. 

En ese sentido, el proyecto para for- 
talecer Fonasa es una oportunidad. El 

mismo texto admite que los “incentivos 

para el personal médico se asignan en 
gran medida por criterios 
no relacionados con la 

contribución a la pro- 
ducción” y que los estí- 
mulos vigentes no esti- 

mulan la productividad. 
El problema es que, reco- 
nociendo el problema, 
no hay propuestas para 
resolverlo. 

De hecho, el infor- 
me financiero del pro- 

yecto no destina ningún peso adicional 
a incentivos a la productividad que, co- 
mo vimos, son mínimos. Tampoco reor- 
dena las asignaciones salariales buscan- 
do incentivar un mejor desempeño. En 
definitiva, el gobierno no pone sus re- 
cursos donde está su diagnóstico y, por 
ende, los pacientes seguirán esperando. 

  

Claudia Miralles G. 
Gerenta de Comunicación 
Estratégica Imaginaccion 

Seguimos, una 
consigna impopular 

1 cumplirse el tercer aniversario del 
A gobierno, el principal concepto 

que surge de La Moneda es "se- 

guimos”, una consigna impopular. A dife- 
rencia del año anterior, cuando se levantó 

la idea de que "Chile está mejor” que como 

se recibió del expresidente Piñera, en esta 
ocasión no existe en rigor ningún eje 
comunicacional que acompañe la conme- 

moración del tercer año de un gobierno 
que iba a ser refundacional y hoy solo 
aspira a terminar sin mayores sobresaltos. 
En otras palabras, se cambió el “estamos 

mejor” por la continuidad del “seguimos”. 

Tengo poco recuerdo de un gobierno que 
perdiera la batalla por la agenda pública 
de tal manera. Si no hay una idea que 

comunicar ante un aniversario de gobier- 
no, será la oposición la que ocupará ese 

espacio simbólico apuntando el cúmulo 

de errores y fiascos. 
Ejemplos de mala gestión hay muchos. En 

enero de 2024, el Minsal reconoció el 
vencimiento de vacunas covid, y en agosto 
la Contraloría indicaba que los materiales 

escolares no habían sido entregados. Y 
cómo no reparar que, tras un año del 
mayor incendio de Valparaíso, exista 
apenas un 1% de reconstrucción. Se calcu- 
la mal el subsidio de electricidad, postulan 

menos personas y vamos por otro error. 
El premio mayor de las chambonadas fue 
el caso del exsubsecretario Manuel 

Monsalve, dejándonos a nuestra suerte 
para ir a tomar pisco sour con una señori- 
ta, utilizando recursos públicos durante 

48 horas de confusión y obligando al 
Presidente a reconocer que su salida 
habría podido ser resuelta antes. 

Y así seguimos equivocando el rumbo, 
viendo como las instituciones crujen y no 

se dice nada. Al final del día hay una 
pérdida del relato del gobierno, entendido 

éste como una narrativa que se afinca en 

la razón y determina la emoción. 
No todo son errores, sin embargo. En 

2024 celebramos unas elecciones esplén- 

didas, con alta participación. Hubo acier- 
tos como el acuerdo transversal para la 

reforma de pensiones, un buen resultado 
opacado, no obstante, por la sucesión de 
errores comunicacionales y la perdida de 

agenda pública por parte de las carteras 
sectoriales. 

El relato de gobierno ha puesto énfasis en 

la política y la gestión ha quedado desdi- 
bujada, ya sea por mala comunicación o 
por ausencia de ella. El resultado neto es 
que los errores del gobierno dominan el 
panorama comunicacional y marcan la 

agenda pública al cumplirse tres años de 
gobierno. Y así seguimos. Una pena. 

 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

11/03/2025
    $537.577
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      30,26%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 9


